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PLAZA CONSISTORIAL DE TOLOSA 

Esta antigua capital de Guipúzcoa, donde tuvo residencia foral la 
Diputación hasta 1874, está pintorescamente situada al pié de los ele- 

vados montes Hernio y Uzturre, inmediata á la hermosa vega de Las- 
coain y en las márgenes del río Oria. 

A 26 kilómetros de San Sebastián, con estación servida por el fe- 
rrocarril del Norte. 

La formación de esta villa data del tiempo de D. Alfonso X de Cas- 
tilla, quien expidió al efecto su carta puebla en Vitoria á 13 de Sep- 
tiembre de 1156. Quemada casualmente la mayor parte de la villa en 
1732, D. Sancho IV de Castilla expidió tres privilegios al objeto de 
repoblarla. 

Alfonso IV le concedió algunos privilegios, entre ellos uno dispo- 
niendo que todas las mercaderías de Nabarra y Aragón para los puer- 
tos de Guipúzcoa, pasaran por esta villa, confirmando tan importante 
concesión sus sucesores, y á su favor, Tolosa, circuida de buenos mu- 
ros, se hizo considerable, cabeza de un extenso distrito y de numero- 
sas poblaciones. En la época de su apogeo político era una de las cua- 
tro poblaciones en que debía residir el Corregidor con su tribunal du- 
rante tres años y la Diputación provincial. Asimismo se fijó en Tolo- 
sa el archivo y depósito de todos los diplomas, escrituras y reglamen- 
tos de la Diputación, como también el almacén de armas y municio- 
nes de guerra. Esta villa podía formar un batallón de 1.500 hombres 
armados y equipados, y al valor de sus vecinos se atribuye en gran 
parte la victoria conseguida por los guipuzcoanos sobre los nabarros y 
franceses en 1321 en el valle de Beotibar, entre Berástegui y Tolosa, á 
tres kilómetros de la última. Aunque no tuvo esta batalla la importan- 
cia excepcional que algunos le atribuyen, Tolosa quiso perpetuar la me- 
moria de aquella hazaña, celebrándose desde entonces anualmente el 
día de San Juan públicos regocijos. Las primeras ordenanzas munici- 
pales de la población que reseñamos fueron aprobadas por Alonso XI 



106 E U S K A L - E R R I A  

y confirmadas por sus sucesores. En 1391 se congregó en esta villa la 

junta general de Guipúzcoa para la defensa de sus libertades, oponién- 
dose á la exacción de 100.000 maravedís que pretendía cobrar de ellos 
Enrique III, pero desistió al enterarse de las inmunidades de la pro- 
vincia. 

En 1430 los vecinos de Tolosa con otros guipuzcoanos y beau- 
monteses se apoderaron de Aleso y Leiza, aprovechando la guerra de 
Castilla con Aragón y Nabarra, concediéndoles el monarca castellano 
siguiesen disfrutando del aprovechamiento de ambos lugares nabarros, 
cuyas fortificaciones juntamente con las de Larraun, Gorriti y Lecum- 
berri, habían sido destruidas por los guipuzcoanos en el intermedio de 
aquella guerra. 

En 1457 Enrique IV mandó derribar la casa fuerte de Zaldivia, sita 
en Tolosa: en razón á los trastornos ocasionados por las parcialidades 
de Oñacinos y Gamboinos. 

En 1512 encargó el Rey Católico la defensa de esta villa á Bernar- 
dino de Lazcano, temiendo fuese invadida por el ejército francés, que 
mandado por el Duque de Borbón, trasmontó el Pirineo. Sus vecinos, 
capitaneados por Iñigo Martinez Zaldivia, tuvieron mucha parte en la 
derrota de la retaguardia de este ejército al retirarse de San Sebastián. 
Sobresalieron también las armas de Tolosa en la célebre batalla de 
Noain (1521) en que fué batido nuevamente el ejército francés. 

Desmembróse en 1532 de su jurisdicción el pueblo de Villabona y 
en 1614 Alegría, Albistur, Alzo, Amézqueta, Abalcizqueta, Amasa, 
Anoeta, Andoain, Baliarrian, Berástegui, Elduayen, Icazteguieta y 
Orendain, que fueron hechas villas por Felipe II. Su batallón se redu- 
jo entonces con motivo de esta importante desmenbración á 600 hom- 
bres, no obstante lo cual, su gente de armas prestó todavía señalados 
servicios en la toma de Zocoa y Ziburu (Francia) y el el sitio de Fuen- 
terrabía (1638) en que guardaban el puente de Mendolo, cerca de la 
plaza. 

En 1719 entró en Tolosa el general francés Silly con 500 caballos 
y 2000 infantes. Llegada la heróica guerra de la Independencia, contra 
la invasión francesa de 1808, Tolosa reprodujo de un modo eminente 
sus antiguas y repetidas muestras de su genio independiente y virtu- 
des cívicas. 

En la primera guerra civil le cupo también una parte muy activa, 
habiendo sido ocupada por los carlistas, que demolieron las fortifica- 
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ciones, permaneciendo en dicha villa durante algún tiempo el Preten- 
diente. En la última guerra fijó también D. Carlos su cuartel general 
en la repetida población. 

Y por último, ha sufrido esta importante localidad terribles inun- 
daciones á causa del desbordamiento del Oria, siendo las principales 
las ocurridas en 1678, 1762 y 65, 1787, 1801, 1831, 16 de Septiem- 
bre de 1862 y 4 de Junio de 1897. 

Sus calles son en general estrechas y poco regulares, pero se en- 
cuentran en ellas algunos edificios notables. entre los que merecen ci- 
tarse la Casa Consistorial, cuya vista publicamos en este número; el 
Colegio de Escuelas Pías, el Juzgado de 1.ª instancia, la Torre de An- 
día y el palacio de Idiaquez, amén de muchos edificios particulares de 
bellas formas y sólida construcción. 

La iglesia parroquial bajo la advocación de Nuestra Señora de la 
Asunción es una de las más notables de la provincia. Fué restaurada 
por el arquitecto D. Silvestre Pérez. El nuevo órgano que posee este 
templo se inauguró en 1885, siendo su coste de 36.000 pesetas, bas- 
tando con decir que es una verdadera obra de arte. También es digno 
de mencionarse el templo de San Francisco, situado en el camino de 
Castilla. 

Los paseos, además del prado de Igarondo son dos; señalando es- 
pecialmente el del Tinglado, paseo cubierto en la margen del Oria, 
desde cuya galería se descubren preciosísimas vistas. 

El Colegio de Escuelas Pías, en el que se dan los estudios de 1.ª y 
2.ª enseñanza á internos, medio-pensionistas y externos, y á los niños 
pobres de la localidad, está holgada y convenientemente instalado en 
el palacio de los señores Marqueses de Vargas, ocupando una situación 
pintoresca, á orillas del Oria, rival de los mejores paisajes suizos. 

En la actualidad, Tolosa es sin disputa el centro industrial de Gui- 
púzcoa. Cuenta la antigua capital con un elemento valiosísimo: el agua 
abundante como motor; que abarata en proporción considerable el cos- 
te de producción. Todos se aprovechan del caudal del Oria, aunque 

algunos en determinadas épocas del año en que la fuerza de la corrien- 
te no basta para hacer funcionar á sus grandes aparatos, necesitan la 
eléctrica, que al mismo tiempo mantiene el alumbrado de la población. 
Pasan, de 2.500 los operarios de ambos sexos que se emplean en las 

fábricas de esta villa. 


